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Cuando hacían falta jugadores para jugar beisbol o futbol americano, buscabas al Pichi, que vivía en la planta baja de un edificio cercano. La ventana de su cuarto quedaba junto a la ventana del cuarto de su hermana, Paola, que era algunos años mayor. Paola se pintaba los labios y usaba unos perfumes dulces que te hacían pensar en chicles y guayabas.


			Una tarde, cuando ibas a llamar al Pichi, descubriste, al pasar por la ventana de Paola, que podías verla a través de una rendija en la cortina. Estaba acostada y abrazaba con las piernas una almohada. Gemía suavecito. Se mordía los labios. Tenía los calzones enredados en los tobillos. Incapaz de controlarte, estiraste un brazo entre la reja, y le tocaste una rodilla. Su grito te hizo huir.


			Como a los tres días la encontraste sentada en el jardín. Luego de algunas frases idiotas sobre el clima y la escuela, le confesaste que habías sido tú el que la había tocada el otro día. Te miró avergonzada.


			—No tienes nada de qué apenarte. Yo me masturbo todo el tiempo… —le dijiste, sonriendo—. Fue bien rico observarte. Vamos a coger; deja de perder el tiempo con la almohada…


			Ella se cubrió el rostro con las manos y se botó de risa.


			—¿Cuántos años tienes? —preguntó de pronto, alzando las cejas—. ¿Doce, trece? Estás muy chiquito. Espera un poco… 


			—Ay, no; ya tengo muchas ganas.


			—¿Estás urgido?


			—Sí —dijiste, apretándole la mano.


			—Jajajá… ¿Y vas a quedarte callado?


			—Sí…


			—Bueno, te voy a ayudar un poquito. Ven —dijo, llevándote hacia la esquina, donde estaban los arbustos—. Así que estás bien caliente, ¿eh? 


			Te besó. Le metiste la mano debajo de la blusa. Te detuvo.


			—¡Pobrecito, tienes calentura! Necesitamos bajar esa fiebre. ¿Dónde está el termómetro?


			Te desabrochó los pantalones.


			—¡Mira qué dura la tienes! ¡Ay, no, qué horror! ¡Estás hirviendo!


			Acarició tu pene suavemente y se lo metió a la boca. Te arqueaste. No podías creer en tu fortuna. ¡Se sentía tan sabroso! Te querías morir así, mientras te mamaban el pito. Miraste el cielo entre los árboles, la reja que daba a la barranca, la pared del edificio, su cabeza que subía y bajaba. El estremecimiento llegó de pronto y estallaste, cayendo de rodillas frente a ella.


			—¿Ya estás mejor? ¿Más tranquilo? —preguntó, limpiándose el semen de las mejillas.


			—Ay, cásate conmigo. Chúpamela todos los días hasta que la muerte nos separe, chúpamela en las buenas y en las malas, en las noches y en las mañanas…


			Ahogó una carcajada y se levantó.


			—A las nueve asómate a mi ventana. Te voy a estar esperando, que ahora la enfermita soy yo —dijo.


			Te dejaste caer y abrazaste la tierra. «¡Qué rico! ¡Qué rico!» 


			Antes de ir a tu primera cita amorosa te bañaste con cubeta en el baño a medio construir y, radiante, platicaste de camaleones y maizales con los albañiles que llevaban un mes trabajando en tu departamento. Como a las ocho bajaste al estacionamiento y, para que pasara el tiempo, sumaste los números de las placas de los carros y contaste la cantidad de coladeras en la banqueta. A las 8:55, según el reloj de uno de los vecinos, fingiste que ibas a la tienda, para que los que platicaban en la barda no vieran a dónde ibas, y luego le diste la vuelta a dos edificios y regresaste a escondidas hacia la entrada del Pichi. La ventana de Paola estaba abierta y a oscuras. Ella yacía en la cama. Tardaste en que se acostumbraran tus ojos a la penumbra. Se había puesto una bata ligera, podías distinguir sus pechos. Se paró frente a ti y te besó. 


			—¿Ya viste como me tienen prisionera? —susurró, pegándose a los barrotes de reja para que la acariciaras. No llevaba calzones.


			—¡Uhm, Miguel, estoy que ardo! —exclamó llevando tus manos hacia su sexo. Impaciente, acercó la cama a la ventana y se acostó. Puso los pies sobre la reja y comenzó a masturbarse, mientras le chupabas los pies y le acariciabas los muslos. Se masturbaba con ambas manos. Comenzó a escurrir. Chac-chac-chac, sonaban sus dedos cuando entraban y salían. Poco a poco acercó el culo a la reja, hasta que pudiste lamerle los nudillos. Comenzó a agitarse como loca.


			—¡Oh, ooohhh, ooooohhhhh!


			De pronto un golpe te estampó contra el marco de la ventana. Era el papá de Paola; estaba parado junto a ti.


			—¡Cabrón, hijo de la chingada! —aulló, arrastrándote por el suelo—. ¡Qué fregados le haces a mi hija!


			Lograste zafarte y correr.


			—¡Escuincle maldito! —gritó, persiguiéndote hasta que saltaste hacia la barranca.


			Mientras regresabas a tu departamento, no podías creer en tu mala suerte. Parecías condenado a ser virgen. Estabas tan excitado, que ni el susto ni los golpes ni la carrera te quitaron la urgencia y fuiste directo a la cama, para masturbarte bajo las sábanas, como fantasma.
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Veías las peleas de box con tu padre. Juntos trataban de adivinar quién iba a ganar y analizaban la guardia de los boxeadores, su manera de moverse y esquivar los golpes. Te fascinaban el nocaut y la famosa cuenta de protección, que relacionabas con la cuenta regresiva de los cohetes espaciales y los borregos que contabas en tus sueños.


			—¡Vamos, levántate! —te decías en las mañanas, tratando de separarte de la lona y caminar hacia la regadera, donde cerrabas la guardia ante la lluvia de golpes que te hacían tambalearte, pero esperabas tu oportunidad, el momento en que el agua te creía acabado y alzaba la gota para derramar el vaso, y entonces, ¡pum!, conectabas un uppercut a la mandíbula y el gran Mojado ahí caía como una esponja y «shshshshaaaaa», rugía la multitud y te abrazaba la toalla. 
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—Ayúdame a cuidar que Enrique no coma nada —pidió tu madre—. Si vomita a media operación, puede morir.


			—Descuida —respondiste, muy serio.


			En cuanto quedaste solo con tu hermano buscaste la bolsa de chocolates que tu madre escondía en la alacena, y dejaste que Enrique se retacara. 


			—No puedes decirle a mamá que comimos de sus chocolates; son sus favoritos y los está escondiendo para navidad —susurraste.


			Justo antes de la cita, tu madre regresó del trabajo y preguntó:


			—No comió nada, ¿verdad?


			Negaste con la cabeza y los viste partir. «Es la última vez que lo veo» te dijiste al espiar a Enrique mientras subía al carro. Te sentiste terrible. Era como si ya hubiera muerto. Lo recordaste jugando futbol contigo en el jardín. No podrías jugar así con tu hermana Carmela, que apenas sabía caminar. ¿No sería mejor que a ella también la mataras?


			Fuiste a la cocina y abriste el estante donde tu padre guardaba sus licores. Era como un laboratorio, con botellas rojas, azules y amarillas. Probaste algunas. Sabían asqueroso. Serías capaz de llenar el biberón de Carmela con semejantes porquerías? La miraste. Veía la tele. Se reía del gato que quería matar a Piolín. ¿Era ella Piolín?


			Súbitamente te sorprendió la tristeza. No querías ser malo. Sólo querías que te quisieran. Pero era demasiado tarde. Ya Enrique debía retorcerse en la sala del dentista.


			Desesperado, destapaste la botella más horrible de todas, y bebiste a morir.
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En tu salón había una chica llamada Liliana, de la que estaba enamorado un monstruo de segundo año apodado el Ganso, que tenía leucemia o algo así. Era un tipo alto, fofo, distraído, con una boca gigantesca y ojos tristes. Diario, a pesar del fastidio de Liliana, el pobre entraba al salón para platicar con ella. Todos sabían que estaba enfermo, y era piedad lo que evitaba las burlas.


			A la salida de la escuela, el Ganso se sentaba en la barda junto a la tienda a comer gansitos y beber Coca-Colas. Tenía una habilidad tremenda para beber gaseosas de un solo trago. Era su orgullo. Al terminar la botella eructaba con fuerza y se limpiaba con la manga de la camisa. No parecía importarle su imagen ni su dieta. Tal vez por eso te caía bien.


			Un día, casi a fin de año, te enteraste de que unos compañeros habían conseguido jumbina, y planeaban echársela a la bebida de Liliana durante la fiesta del sábado. De idiota se lo contaste al Ganso.


			—¿Pero quién? —preguntó de inmediato.


			—No puedo decirte. Ya te estoy haciendo un favor. Dile a Liliana que no vaya a la fiesta, o si va, que tenga mucho cuidado con lo que beba.


			—¿Pero quién la va a drogar? ¡Dime!


			Lo mandaste al carajo. Al día siguiente, durante el recreo, fuiste al baño y de pronto, mientras orinabas, te tupieron a golpes. Era el Ganso y uno de sus amigos.


			—¿Quién la va a drogar? —preguntaron, cuando lograron inmovilizarte en el piso.


			—¡Chinguen a su madre!


			Te dieron rodillazos en los muslos.


			—¿Quién la va a drogar?


			—El Cóndor —dijiste al fin.


			Era mentira. Pero el Cóndor era una bestia. Le decían así por sus músculos dorsales, que parecían alas. «A ver si es cierto», pensaste. «A ver si en verdad quieren madrear a los responsables».


			A la salida viste la pelea. El pobre Ganso ni siquiera tuvo una oportunidad. Cayó al primer intercambio de golpes, y el Cóndor se le sentó en el pecho y le dio un puñetazo tras otro hasta botarle tres dientes. Fue espantoso. No quisiste ver más. Tuviste miedo de que el Ganso hablara y saliste corriendo.


			Al día siguiente, temprano, el Cóndor dijo que eras un cerdo, te arrinconó contra el pizarrón y comenzó a estrangularte. Era tan fuerte que con una sola mano te alzó del piso. Trataste de patearlo, pero sólo te apretó más fuerte.


			—¡Déjalo, lo vas a matar! —gritó la maestra.


			Cuando te soltó se te doblaron las piernas. Estabas mareado y con dolor de cabeza. «Ahora tendré que enfrentarme al Ganso» pensaste, horrorizado. El pobre llegó a los tres días, con un brazo enyesado y el rostro entumecido.


			—¡Voy a matarte, hijo de tu pinche madre! —exclamó.


			—A la salida, espera a la salida.


			Faltaban pocos días para que empezaran los exámenes finales. Pensabas desaparecer. No tenías la menor intención de pelearte con el Ganso, que te daba una mezcla de lástima y espanto. Pero te detuvo un poco más allá de la tienda.
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